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			Prólogo: Viajando

			Hace ya varios años, en noviembre de 2007, tuve la ocasión de conocer al difunto Jean-Luc Robin en Rennes-le-Château, en el restaurante que dirigía en los antiguos jardines de mi querido abad Saunière. Robin, que conocía el misterio de aquel pueblo como pocos, pero que también era un gran aficionado a otros muchos enigmas de la historia, se mostró encantado con nuestra visita y nos atendió en un casi perfecto español. Y además, me dijo algo que desde entonces ha marcado y dirigido mis ansias viajeras: «España es el país más rico del mundo tanto en misterios como en sitios que visitar». Robin amaba nuestro país casi tanto como ver la cara de satisfacción de sus clientes tras ingerir un buen Cassoulet occitano.

			Aquello estuvo dando vueltas por mi cabeza durante un tiempo. Tenía razón Robin. España, y por extensión la península ibérica, estaba llena de sitios que había que conocer si uno quería convertirse en un auténtico buscador de enigmas y misterios de la historia. Ya conocía algunos, pero, quizás por una variación de aquel clásico adagio de «nadie es profeta en su tierra», no le deba demasiada importancia a los lugares arqueológicos y a las extraordinarias leyendas de nuestra tierra. Mis intereses eran otros.

			Sí, había leído el Gárgoris y Habidis; Una historia mágica de España, del simpar Fernando Sánchez Dragó, monumental ensayo del que se cumplen ahora cuarenta años, o la Guía de la España Mágica del maestro Atienza, o La España Extraña de los no menos maestros Jesús Callejo y Javier Sierra. Pero me faltaba darme cuenta de algo esencial: que todos aquellos lugares estaban aquí cerquita, aunque desde Almería todo pilla lejos, y que podía visitarlos sin demasiados problemas.

			Y así fue como, poniendo por bandera la recomendación de Robin, decidí empezar mi particular camino de peregrinación por las tierras y las historias de esta España nuestra. Voy lento, sí, pero tampoco hay prisa. 

			En el camino, como era de esperar, encontré ramificaciones de lo más interesante que enlazaban con algunos temas que formaban parte, y forman, de mi amplio abanico a obsesiones. Apariciones marianas con fenómenos lumínicos y ovnis en Umbe, Garabandal o Andújar; lugares malditos como Ochate o Belchite, o las Hurdes; El Escorial, Agreda, Montserrat, el Cañón del río Lobos, El Palmar de Troya o la Atlántida en Doñana, junto a otra virgen. Son tantos sitios… ¿Pirámides en Canarias? Sí, eso dicen algunos, pero gracias a Güímar conocí a Thor Heyerdahl y se abrieron nuevos caminos. ¿Descendientes de Noé en Galicia? Sí, varios. Y la mítica Tartessos. O las ciclópeas construcciones que nuestros antepasados hicieron en Antequera, Asturias o Mallorca.  O los misteriosos dibujantes que idearon el Indalo, símbolo de mi tierra. 

			No he podido encontrar mejor guía que aquellos libros de los que antes hablaba. Y a partir de ahora, también llevaré este que está a punto de empezar a leer, querido lector, una pequeña, como obligan los cánones de nuestra colección, pero fructífera guía por los lugares mágicos de nuestro país. 

			Y no podía haber mejor cicerone que el amigo Javier Ramos, alma mater de lugaresconhistoria.com, una web imprescindible para los viajeros patrios cuya versión en Facebook tiene más de noventa mil seguidores. Javier, además de haber escrito una innumerable cantidad de artículos sobre los lugares más importantes, curiosos y legendarios del país, es el autor de un libro esencial para los amantes de la historia: Eso no estaba en mi libro de historia de la Antigua Roma (2017).

			Con él les dejo. Pero antes, quédense con esta frase del gran Mark Twain: «Viajar es fatal para los prejuicios, la intolerancia y la estrechez de miras».

			Perpetrado por Óscar Fábrega. 

		

	
		
			Introducción

			Viajar, ya sea por placer, curiosidad, nostalgia, convicciones religiosas o, simplemente, por satisfacer un deseo inherente de aprender, forma parte de la condición humana. Igualmente, descubrir el pasado nos ha despertado siempre una particular fascinación. Ambos conceptos unen sus destinos en este humilde trabajo que el lector va a encontrar en sus manos.

			A lo largo y ancho de la península ibérica descubrimos, uno a uno, un total de dieciocho lugares mágicos, únicos. Quien esté leyendo estas líneas se preguntará: ¿qué es un lugar mágico? Lugar mágico es aquel en el que puede experimentar su propia trascendencia, un escenario en el que, a lo largo de la historia del hombre, se ha amontonado, a veces sin orden y a veces con una continuidad sorprendente, una serie de circunstancias insólitas que lo han convertido en una especie de centro sagrado permanente.

			Esta obra recoge un listado de yacimientos, objetos, pinturas rupestres, incluso construcciones que desafían el tiempo y que, gracias a la arqueología, hemos podido aprender a interpretar muchas de ellas. Otras no tanto, y el misterio y los enigmas todavía envuelven su historia y presente. 

			La búsqueda afanosa del pasado y descubrirlo a través de las evidencias dio lugar, por ejemplo, en el siglo XIX, al hallazgo de la mítica ciudad de Troya que Homero había recogido en su obra La Ilíada. Excavar en el suelo, como buscando nuestras raíces, ha resultado ser de gran utilidad para saber qué hacían y cómo eran nuestros antepasados, y cómo les pasó la vida. Es decir, cómo se construyó la historia.

			La arqueología ha aportado a la historia un valor añadido que difícilmente otras disciplinas han podido ofrecer. Estrabón ya nos cuenta cómo los romanos, al colonizar Corinto, en Grecia, ya excavaron en ella tumbas y extrajeron objetos de valor para llevárselos a Roma. Los faraones de Egipto fomentaron maldiciones e impulsaron duras leyes contra los saqueadores de tumbas. Excavar es tan antiguo como la que se considera primera profesión de la historia. 

			Pero esta disciplina que escruta el pasado no tiene respuesta para todo. En ocasiones, ese pasado que nos fascina genera dudas que a día de hoy siguen sin estar resueltas, lo que da lugar a muchas conjeturas e hipótesis de todo calado, unas más acertadas y otras más alejadas de nuestros convencionalismos, no por ello menos aproximadas a la realidad.

			Si visitamos abrigos rupestres o cavernas paleolíticas, por ejemplo, nos aparecerá en la búsqueda un simbolismo ancestral; desde el toro a la cruz, del caballo al laberinto, del jabalí a la estrella... No hay una sola representación que no responda a un simbolismo concreto. Se pintaba o se grababa para propiciar el prodigio mágico o para comunicarse en el santuario iniciático con la idea divina que solo se originaba en aquel sitio y no en otra parte.

			El espíritu religioso del hombre nació antes del Neolítico, como puerta de acceso al conocimiento de las creencias religiosas en la prehistoria. Y de ahí ha permanecido incólume al paso del tiempo, no sin vaivenes de todo tipo que no le han restado ni un ápice de interés, de una curiosidad inaudita.

			A menudo, el enclave mágico guarda con celosía sus cualidades durante siglos. Se mantiene inactivo, como podría hacerlo un volcán. Y la gente se olvida de él. Pero sigue conservando el sedimento, más o menos claro, de la historia insólita de la que en algún momento fue escenario.

			Desde que han existido viajeros han existido guías. Las necesidades y expectativas del nómada curioso cambian rápidamente y sería imposible hacer frente a todas ellas en un único libro. Con esta idea, Lugares mágicos de España. Los mayores enigmas de la arqueología peninsular ha sido creado para satisfacer un deseo concreto y creciente. Cada capítulo facilita descripciones vividas y rigurosas de una amplia selección de enclaves arqueológicos elegidos por los enigmas que encierran y que todavía no están del todo aclarados. Lugares que son focos de atracción para visitantes e investigadores, quienes continúan trabajando afanosamente en la búsqueda de respuestas.

			Como ha demostrado sobradamente la arqueología, la historia está ahí; solo hay que encontrarla. ¿Vienen conmigo a descubrir su misterio?

		

	
		
			Cancho Roano: ¿un santuario tartésico?

			Quizá nos hallamos ante el yacimiento arqueológico de la península ibérica que más enigmas tiene por resolver. Cancho Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz) es un santuario único en su género. De origen tartesio, plantea muchos misterios sobre la civilización a la que perteneció. Tartessos es una de las culturas peninsulares, anterior a la presencia romana de la que menos se sabe. Fueron los escritores griegos quienes se encargaron de hablar de una supuesta civilización desarrollada que ocupaba la región andaluza occidental (en las marismas de Huelva), que tenía la capital en la ciudad de Tartessos y que estaba gobernada por una monarquía hereditaria. El desarrollo de este reino era fabuloso, con leyes, escritura, mucha riqueza, una dinastía mítica de reyes y un rey de nombre Argantonio.

			En el siglo VI a. C. comenzó a crecer el poder de una elite dedicada a una poderosa actividad agropecuaria en el interior de lo que hoy es Andalucía oriental y el sur de Extremadura. En ese contexto surgió el santuario de Cancho Roano, que en la actualidad se ha convertido en uno de los yacimientos peninsulares más interesantes por su significado, su construcción y su contenido.

			Cancho Roano se erige como uno de los desafíos más importantes a los que se enfrenta la arqueología internacional desde hace décadas por su vinculación al enigma que representa Tartessos. Pero, quizá en este yacimiento extremeño puedan hallarse las claves que den respuesta a los misterios que sobre esta mítica y desconocida cultura están pendientes de resolver.

			De todo el conjunto arqueológico, el templo es el emplazamiento más destacable. Nos habla del carácter sagrado del lugar. Toda la ciudad se construyó en torno a este edificio, una gran estructura en forma de U, que se descubrió en un excelente estado. Los muros de adobe aún conservaban una altura de más de dos metros y en su interior se hallaron cenizas y otros materiales, como joyas de oro y plata, vajilla y arreos de bronce, abalorios de vidrio, adornos de hueso y marfil, herramientas de hierro y una nutrida colección de cerámicas.

			El hallazgo de un yacimiento tan excepcional como Cancho Roano, en un entorno tan desconocido para la arqueología como era entonces Extremadura, produjo gran sorpresa y suscitó numerosas teorías sobre su función y significado.

			Juan Maluquer de Motes, el principal arqueólogo que trabajó en el yacimiento, consideraba que el edificio tuvo en un principio un uso residencial y que más tarde habría sido usado como ustrinum o crematorio de cadáveres. Según él, podría ser un palacio—santuario, ya que el inmueble habría aunado el papel de residencia de un reyezuelo local con el de santuario funerario, además de ser un lugar de intercambio comercial. 

			Otros expertos son de la opinión de que Cancho Roano ejerció como centro religioso, después de que se encontraran una serie de altares en los niveles más antiguos del yacimiento. Antonio Blanco Freijeiro identificó el edificio como un altar de sacrificios donde se realizarían notables ofrendas de animales relacionadas con la tribu de los lusitanos, pero esta teoría no tuvo demasiada aceptación. En cambio, sí que la tuvo la expuesta por Manuel Almagro-Gorbea, que interpretaba Cancho Roano como un palacio rural relacionado con otras edificaciones similares del Mediterráneo y de su época.

			[image: ]

			Algunos han querido ver una evocadora relación de Tartessos, y por tanto de Cancho Roano, con la mítica Atlántida. En busca de la Atlántida, un documental emitido por National Geographic, trata de vincular el yacimiento con una ciudad ritual o una réplica en miniatura de la antigua Tarsis o de la Atlántida. Sobre todo, tras la aparición de una estela de piedra grabada en la que aparece un guerrero con una lanza y una serie de círculos concéntricos, que vendrían a simbolizar la ciudad que protegía, cuya forma es idéntica a la que describió Platón. No obstante, aquella fabulosa civilización de la que hablaba el filósofo griego en el Timeo es solo una leyenda. ¿O tal vez no? Que se lo pregunten a Heinrich Schliemann y su hallazgo de la mítica ciudad de Troya que mencionaba Homero en La Ilíada.

			La hipótesis de Cancho Roano como enclave fenicio, griego o tartésico ha perdido fuerza en favor de otra idea que cuenta con más adeptos: la que ve este lugar como un centro de las poblaciones locales de Extremadura en época postorientalizante.

			Un descubrimiento fortuito

			El hallazgo de Cancho Roano sucedió así: en el año 1958, dos vecinos de Zalamea de la Serena adquirieron a partes iguales un terreno en las afueras de la localidad. Uno de ellos decidió realizar una explanación del túmulo que aparecía en el límite de la finca. Pero dio con una especie de muros, de un grosor considerable, que le hicieron desistir del empeño. Años después lo volvió a intentar de nuevo, pero esta vez con una pala excavadora. Consiguió extraer cierta cantidad de material que donó al Museo Arqueológico de Badajoz. El profesor Juan Maluquer de Motes lo estudió y le llamó la atención. Buscó como pudo fondos públicos y privados para conseguir que el santuario de Cancho Roano fuera excavado en su totalidad. Y lo consiguió.

			Los trabajos de desenterramiento permitieron descubrir una de las joyas de la arqueología española, un impresionante complejo rodeado por un foso de más de 200 metros, donde se practicó el culto entre los siglos VII y V antes de nuestra era. La fachada de lo que, al parecer, fue un centro religioso tenía dos torres poligonales a ambos lados de la entrada. Un muro perimetral se asomaba al talud del foso y sobre él se distribuían las pequeñas dependencias donde aparecieron gran parte de los ajuares obtenidos.

			La habitación más importante de Cancho Roano, el sanctasanctórum, donde se encontraba el altar para llevar a cabo los rituales, siempre fue el epicentro del edificio. Tiene forma redondeada, un triángulo escrito y un cuenco en su zona superior. Una réplica, más grande y con forma de piel extendida, se puede observar en el centro de visitantes. El tercer altar, de similares características, no se ha podido conservar. La supuesta cabaña inferior, que se ha fechado en torno al siglo VII a. C. y donde se ha hallado un enterramiento tumular, ha llevado a que se apunte la posibilidad de que se tratase de un santuario dedicado a una diosa indígena relacionada con el agua. El complejo contó asimismo con numerosos altares y fuegos repartidos por las capillas perimetrales, dedicados al culto.

			Se levantó una segunda planta con un nuevo altar. El conjunto recuerda a las construcciones orientales, ya que descansa sobre una terraza o podio, datada en el siglo V a. C., que se articula en torno a un patio con dos torres. 

			Sepultado y quemado intencionadamente

			Con la destrucción de Cancho Roano llegó el fin de su función religiosa. En su foso se localizaron los restos de numerosos animales, que quizá formaron parte de un sacrificio realizado para el banquete de clausura final. También han aparecido restos humanos, aunque se desconoce si formaron parte de algún ritual. Llegó el momento de la despedida. Los habitantes del lugar tapiaron la entrada y ventanas de Cancho Roano, se prendió fuego al santuario y, una vez calcinado, se vertió una gran capa de arcilla sobre los restos y el foso, con lo que quedó sellado. ¿Huían de algún enemigo invasor?

			En torno al final de Cancho Roano también existen distintas teorías. Una apunta a la llegada de los pueblos del norte, de etnia céltica, que obligaron a los tartesios a destruir el santuario para preservarlo de las invasiones, con el fin de que pasara a la posteridad sin que fuese violado. Así lo establece Sebastián Celestino, investigador del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC).

			Los trabajos de excavación en Cancho Roano han dado bastante de sí en cuanto a restos encontrados: ollas, urnas, ánforas, vasos, platos, cálices griegos, escarabeos egipcios, joyas, cuentas de collar, marfiles, oro, pesas de telar, útiles, herramientas y unos cuantos objetos más.

			El viajero que se acerque hasta este yacimiento podrá conocer la historia de Cancho Roano en el interesante centro de interpretación que se ubica justo al lado, donde, además de exponerse parte de los objetos hallados en las excavaciones, se ha recreado una de las habitaciones de ofrendas y se narra, a través de una maqueta interactiva, cómo fue el santuario. 
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